
RESUMEN.

El desarrollo de la tecnología de la luz implicará la transformación de la vida social, cultural y económica. Tanto 
las consideraciones espaciales del Movimiento Moderno, como los efectos producidos por la segunda Guerra 
Mundial, tendrán efectos visibles en las nuevas configuraciones espaciales y en la relación simbiótica y recíproca 
que se dará entre ideología y tecnología1.
La transformación en la comprensión de la articulación espacial, asociada al desarrollo tecnológico, afectará 
al modo en que este espacio es experimentado y percibido. El espacio expositivo y el espacio escénico se con-
vertirán en laboratorio práctico donde desarrollar y hacer comprensible todo el potencial ilusorio de la luz, la 
proyección y la imagen, como parámetros modificadores y dinamizadores del espacio arquitectónico.
Esta experimentación espacial estará precedida por la investigación y creación conceptual en el mundo plásti-
co, donde los nuevos medios mecánicos serán responsables de la construcción de una nueva mirada moderna 
mediatizada por los elementos técnicos. La experimentación óptica, a través de la fotografía, el cine, o el mo-
vimiento de la luz y su percepción, vinculada a nuevos modos de representación y comunicación, se convertirá 
en elemento fundamental en la configuración espacial.
Este ámbito de experimentación se hará patente en la Escuela de la Bauhaus, de la mano de Gropius, Schlem-
mer o Moholy Nagy entre otros; tanto en reflexiones teóricas como en el desarrollo de proyectos expositivos, 
arquitectónicos o teatrales, que evolucionarán en base a la tecnología y la modificación de la relación con el 
espectador. El espacio expositivo y el espacio escénico se tomarán como oportunidad de investigación espacial 
y de análisis de los modos de percepción, convirtiéndose en lugares de experimentación básicos para el apren-
dizaje.
El teatro se postula como punto de encuentro entre el arte y la técnica, cobrando especial importancia la inter-
sección con otras disciplinas en la definición espacial. Las múltiples innovaciones técnicas ligadas a los nuevos 
fundamentos teatrales en la modificación de la relación con la escena, que se producen a principios del siglo 
XX, tendrán como consecuencia la transformación del espacio en un espacio dinámico, tanto física como per-
ceptivamente, que dará lugar a nuevas concepciones espaciales, muchas de ellas utópicas. La luz, la proyección 
y la creación de ilusión en base a estímulos visuales y sonoros, aparecen como elementos proyectuales efímeros 
e inmateriales, que tendrán una gran incidencia en el espacio y su modo de ser experimentado. La implicación 
de la tecnología en el arte conllevará modificaciones en la visualización, así como en la configuración espacial 
de los espacios destinados a esta2. 
Destacaremos como propuesta el Teatro Total de Walter Gropius, en cuyo desarrollo se recogen de algún 
modo las experiencias espaciales y las investigaciones desarrolladas sobre la estructura formal de la percepción 
realizadas por Moholy Nagy, además de los conceptos acerca del espacio escénico desarrollados en el taller 
de Teatro de la Bauhaus por Oskar Schlemmer. En el Teatro Total, Gropius incorporará su propia visión de 
cuestiones que pertenecen a la tradición de la arquitectura teatral y las innovaciones conceptuales que estaban 
teniendo lugar desde finales del s.XIX, tales como la participación activa del público o la superación entre escena 
y auditorio, estableciendo en el proyecto una nueva relación perceptual entre sala, espectáculo y espectador; 
aumentando la sensación de inmersión, a través del uso de la física, la óptica, y la acústica, creando una ener-
gía concéntrica capaz de extenderse en todas direcciones. El Teatro Total será uno de los primeros ejemplos 
en los que desde el punto de partida del proyecto, se conjuga la imagen como elemento comunicativo con la 
configuración espacial.
Las nuevas configuraciones escénicas tendrán como premisa de desarrollo la capacidad de transformación tanto 
perceptiva, como física3. 
En la segunda mitad del s.XX, la creación de centros de investigación como el CAVS (The Center for Advanced 
Visual Studies,1967), o el EAT (Experiments in Art and Technology, 1966), favorecerán la colaboración interdis-
ciplinar entre arte y ciencia, implicando a empresas de carácter tecnológico, como Siemens, HP, IBM o Philips, 
facilitando soporte técnico y económico para el desarrollo de nuevos sistemas. Esta colaboración interdisciplinar 
dará lugar a una serie de intervenciones espaciales que tendrán su mayor visibilidad en algunas Exposiciones 
Universales. El resultado será, en la mayoría de los casos, la creación de espacios de carácter inmersivo, donde 
se establecerá una relación simbiótica entre espacio, imagen, sonido, y espectador. La colocación del espec-
tador en el centro de la escena y la disposición dinámica de imagen y sonido, crearán una particular narrativa 
espacial no lineal, concebida para la experiencia.

Desde las primeras proyecciones de cine a la pantalla múltiple de los Eames, las técnicas espaciales de difusión 
del sonido en Stockhausen, o los experimentos con el movimiento físico interactivo, la imagen, la luz en movi-
miento y el sonido, quedan inevitablemente convertidos en material arquitectónico.

1.   Muchas veces desviado de su propósito inicial.	

2.  Panoramas, Dioramas, Cicloramas, serán las primeras tecnologías protoinmersivas que necesitarán de nuevas tipologías espaciales para su 
correcta visualización. Configurando los primeros espacios 360º.

3.   El dinamismo presente en la nueva sociedad industrial asociada a los nuevos medios de transporte, se traslada a la expresión plástica, al espacio 
teatral y a la arquitectura.



Lighting requisite for an electric stage, 1922 / 30. Moholy-Nagy, Berlin. 
Construido por Stefan Sebök y la empresa A.E.G. Departamento de teatro, 
exhibida en París en la Exposición alemana “Werkbund”( 1930).




